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Queridos hermanos y hermanas: 

 

Estas conocidas bienaventuranzas que Jesús, en el 

Evangelio de Mateo (5,1-12), dice al inicio, es para decirnos 

que nuestra vida está ya marcada por el amor de Dios, 

porque no solamente nos creó como hijos, sino que, 

enviándonos a su Hijo, que nosotros sentimos y vivimos 

con el Señor de los Milagros, nos constituyó en hijos que 

caminan hacia la plenitud por obra de su gracia; o sea, por 

obra de su regalo a nosotros. 

De ahí que la dicha, la bienaventuranza, la santidad, es un 

don, un regalo preciado que, por esa misma razón, la cosa 

fundamental es que, haciendo presente al Señor en 

nuestras vidas, nos va transformando desde dentro, poco a 

poco, en silencio, con fuerza, con ánimo y con aliento. De 

tal manera que la santidad no es algo que nosotros 

podemos conseguir por medio de nuestro esfuerzo, sino 

como respuesta al don recibido.  

El Santo Padre esta mañana ha dicho que la santidad es 

un don, al cual debemos de responder como cuando 

agradecemos por un regalo. Esto lo hemos venido 

meditando en todo este mes. El Señor nos quiere a todos 

santos, pero no nos quiere “santurrones”, no quiere que 

nos volvamos santos solamente de figura, como a veces 

ocurre; no nos quiere disfrazar de santos, nos quiere 



constituir todo nuestro ser en un ser feliz, bienaventurado, 

dichoso y santo. 

Por eso es que esta gracia, hermanos y hermanas, dada a 

nuestro país, especialmente a Lima, de haber vivido 

intensamente problemas dificilísimos generados por varios  

de los terremotos, y también durante la Pandemia y otras 

situaciones como las de ahora, en que corren peligro las 

vidas de todos, nos hace sentir que su compañía no es una 

compañía de alguien que viene simplemente de fuera y se 

para en nuestra puerta, sino que se mete dentro de 

nosotros. Por eso, cuando hemos caminado estos días, 

sabemos que ese camino conduce a la verdadera felicidad 

porque restituye en nosotros lo mejor de la humanidad que 

es ser hermano, porque somos hijos. 

 Y, hoy día, el Santo Padre, decía que las bienaventuranzas 

son el “DNI del cristiano”, nuestra identidad. El cristiano es 

un cristiano agraciado, es decir, un cristiano que siempre se 

constituye en creyente porque recibe un don, sintoniza con 

él y pone toda su voluntad disponible a ese don. Esto es 

muy importante porque, en la vida, todas las cosas las 

constituimos nosotros con nuestro esfuerzo, ¿no es cierto? 

Por nuestro esfuerzo que permite conseguir muchas cosas. 

Pero la salvación no se consigue así. La salvación se 

acoge y se vive fielmente, porque es un don de Dios.  

Y esta fiesta que hemos celebrado es la fiesta de la 

fidelidad al Señor. Y así como hemos dicho que vamos 

caminando hacia el Reino de Dios, también concluimos 

este mes en la imagen del Reino de Dios con los 144 mil de 

los salvados. Y ustedes ya saben, el año pasado, hemos 

aclarado eso. Esos 144 mil no son un número fijo, es un 

múltiplo de dos totalidades: doce tribus de Israel por doce 

apóstoles y por múltiplos enormes de doce, es decir, 



totalidad por totalidad, “totalísimo”, porque toda la 

humanidad está llamada a participar de la dicha, de la 

alegría, de la santidad y del amor de Dios.  

Que esto sea siempre un recuerdo para todos. Para que no 

estemos pensando que, con cuatro o cinco prácticas, 

arreglamos las cosas. Nadie “se construye” su salvación, 

sino que la acogemos. Y para eso, por favor, empecemos 

por una cosa fundamental, la dijimos al inicio de la 

procesión: leamos todos los días el Evangelio, una 

pequeña cosita de la vida de Jesús. Así, su palabra nos va 

a ir transformando.  

Y, luego, poco a poco, inspirados, hacer cosas que puedan 

permitir interpretar cómo el Señor está con nosotros, 

tratando de acogerlo y tratando de comprenderlo en cada 

uno de nosotros y en las circunstancia que vivimos,. porque 

todos tenemos al Señor, porque a cada uno nos dio una 

vocación diferente, pero todas las vocaciones confluyen 

para poder caminar en una vida en unidad y comunidad. 

Aprendamos, pues, gracias a Jesús, a darnos dicha 

mutuamente, a recordarnos que estamos llamados a ser 

dichosos por los dones que el Señor nos ha dado. Y el don 

más maravilloso es que cada uno tiene una forma de ser 

distinta para complementarse con los hermanos. Y gracias 

por estos días, porque hemos, otra vez, caminado como en 

una imagen de profecía, de promesa, de lo que ha de ser 

nuestro Perú en adelante.  

Si. Tú, Señor de los Milagros, eres la fuerza del Perú, te 

pedimos que esa fuerza se manifieste en el testimonio 

gratuito y generoso de todos los cristianos peruanos aquí 

presentes y de todos los que seguimos tu camino que, 

simbólicamente, lo hacemos en octubre. Pero que, sobre 



todo, se manifieste en el camino diario de la vida cotidiana 

con sus exigencias y dificultades.  

Queridos santos, benditos ustedes que caminan en el 

camino de Jesús desde muy adentro de su corazón. Que 

Dios los bendiga, gracias a la hermandad, gracias a todos 

los que han hecho posible esta preciosa procesión durante 

todo el mes y, sobre todo, que ha puesto su mayor cariño 

para que todos aprendamos a ser también cariñosos como 

nuestro Señor Jesucristo. 

Amén 


